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gundo lugar, se sitúan los ex-
tranjeros de nacionalidad ma-
rroquí, a los que le siguen
ecuatorianos y colombianos.

En cuanto a su distribu-
ción por zonas, se observan
importantes concentraciones
de rumanos en poblaciones
como Tarancón, Santa Cruz de
la Zarza, Villanueva de Alcar-
dete, Quintanar de la Orden o
Corral de Almaguer, Villarro-
bledo, Campo de Criptana,
Herencia, Tomelloso o Alcázar
de San Juan. Además de en
estas zonas, existen comunida-
des numerosas en Talavera de
la Reina, Cebolla y Toledo y en
Azuqueca de Henares en
Guadalajara.

Los marroquíes, por su
parte, son mayoría en Guada-
lajara. También existen con-
centraciones importantes en la
zona norte de la provincia de
Toledo, en localidades como
Fuensalida, Illescas o Yuncos,
además de lugares concretos
como La Puebla de Montal-
bán, Madridejos o Talavera de

la Reina. En las otras provin-
cias, además de las capitales,
existe una presencia mayor en
La Roda y Tobarra, en Albace-
te; Tomelloso, en Ciudad Real;

y Quintanar del Rey, en Cuen-
ca.

La presencia de ecuatoria-
nos es más destacable, además
de en las capitales de las cinco

provincias, en Hellín, Alman-
sa y Tobarra, en Albacete; en
Bolaños y Tomelloso, en Ciu-
dad Real; Iniesta y Quintanar
del Rey, en Cuenca; Azuqueca

Aunque sea más visible en los medios de comunicación, la
inmigración ilegal es minoritaria en España

En consonancia con la trayectoria nacional,
la población inmigrante en Castilla-La Man-
cha se ha multiplicado por ocho en los últimos
seis años y ello ha provocado una nueva situa-
ción. Tanto el mercado laboral, como la vivien-
da, la seguridad social, el sistema sanitario o
el educativo, la legislación y otras muchas
áreas se han visto afectadas por un nuevo es-
cenario.

El fenómeno de la inmigración es relativa-
mente reciente en la realidad social de Castilla
La Mancha, con lo cual, no están claramente
determinadas aún ni sus características socioe-
conómicas, ni sus necesidades, ni la manera en
que la sociedad nativa puede ayudarlos. Mu-
chas de las acciones y políticas desarrolladas
en su ayuda, tienen más un perfil humanitario,
de satisfacción de necesidades básicas (aloja-
miento, comida, etc.) y pocas, aún, son de na-
turaleza estructural, con objetivos de integra-
ción plena. Además, el repentino aumento del fenómeno no ha permitido una adaptación gradual, tanto de los servicios pú-
blicos como de la sociedad en general. Así, por una parte, la inmigración ha provocado la saturación puntual de ciertos ser-
vicios públicos, no preparados para la enorme marea y, por otra, ha conseguido que amplios sectores de la sociedad hayan
interpretado el fenómeno con temores confusos e hipotéticas amenazas, más que en demostradas oportunidades de creci-
miento, tanto económico como demográfico, ya que el fenómeno de la inmigración, bien planteado, es una fuente de riqueza.

Todo ello ha potenciado la reproducción de los aspectos más injustos del fenómeno. Debe rechazarse la idea de que los
inmigrantes son todos indigentes que han llegado a España en pateras y a través de mafias organizadas. Esta inmigración
existe, pero es minoritaria, aunque sea más visible en los medios de comunicación. La inmensa mayoría de los inmigrantes
procedentes de países menos desarrollados están trabajando con contrato laboral, viviendo en casas más o menos dignas y
bastante integrados en la sociedad española.

El fenómeno inmigrante es relativamente reciente
en la realidad social de Castilla-La Mancha

Debe rechazarse la idea de que los inmigrantes son todos indigentes.

Tras los rumanos, los marroquíes son los extranjeros que ocupan el segundo lugar por número de residentes en CLM.
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